RECUERDOS DESDE 2020.  (III)
Hagamos memoria: Estábamos a finales del 2017. Cataluña se había independizado y también Soria y Bremen y Venecia. La UE tenía ciento doce miembros y disfrutaba de ochenta y cinco idiomas oficiales. Como aquello se estaba convirtiendo en un bebedero de patos, se decidió que, de manera voluntaria, pero obligatoriamente, los diferentes miembros de la Unión Europea debían ir reagrupándose en una nueva persona jurídica a la que se le dio el nombre de “Peña”. Y así fue cómo el mismo día veinte de noviembre todos los miembros de la colectividad alemana, dándose cuenta de lo que estaba pasando y con una eficiencia y prontitud que les honraba, organizaron rápidamente su Peña, a la que, para distinguirla de todas las demás que pudieran formarse, la denominaron “Alemania”. Fue tremendo aquello, lo recuerdo perfectamente. ¡Qué gozos, qué alegrías! ¡Qué batallas del vino, a orillas del Mosela! ¡Qué Cannstatter Wassen en Fruchtsäule! Los alemanes estaban encantadísimos y comenzaron a organizarse tan pronto que sólo con eso les metieron prisa al resto de miembros de la UE. Así que, visto lo visto, en las fiestas del equinoccio de invierno (las fiestas de Navidad ya no se celebraban porque el grupo agnóstico-ateo de “La gauche divine” se había opuesto), los miembros de la liga francesa, tras una larga discusión, crearon también su propia Peña a la que, para distinguirla de las demás, la llamaron “Francia”. Oigan, y lo mismo. ¡Una alegría! ¡Una cosa! ¡Qué Flambées en la Morteau, allá por el Franco Condado! ¡Qué Corridas de Toros en Nimes (las corridas de toros eran la Fiesta Nacional francesa, después de que en España no se celebraran porque el grupo SATO “Salvemos al toro, a las alcachofas y al salchichón de Vich”, se hubiera opuesto). Y ocurrió que aquellas decisiones de alemanes y franceses fueron el pistoletazo de salida para un inusitado inicio de “peñalización”, por lo que no fue de extrañar que, sin acabar el año, los presidentes de las diferentes naciones de la antigua España se sentaran a debatir las medidas a tomar, para no verse ninguneados por las diferentes agrupaciones político-territoriales que se estaban formando en el resto de Europa. El objetivo estaba claro: había que, como los otros habían hecho, formar la “Peña España”. Pero no fue posible. En cuanto empezaron las reuniones enseguida quedó de manifiesto que muchos de los Estados españoles no estaban de acuerdo con llamar “España” a su Peña. Hubo que empezar de nuevo. Al final, tras muchos días de negociación, tras un descontento generalizado y por una mayoría muy ajustada, se decidió que a trancas y barrancas a la “Peña España” se la denominase “Peña Ibérica”. Pero como las cadenas siempre se rompen por su eslabón más débil, pronto el nuevo acuerdo voló por el aire y Galicia, la primera descontenta, fue la primera en separarse de nuevo y firmar una  solicitud para ser admitida en la “Peña Irlanda”, porque como incansablemente el presidente de la Xunta iba diciendo por los pasillos de la UE: “Estamos tamén celtas” (“Nosotros también somos celtas”), aunque en honor a la verdad he de decirles que la respuesta del presidente de la “Peña Irlanda”, aunque nunca tácita, fue siempre la misma: “Uimh tá tú” (No, no lo sois). Al final, tristes, despreciados, descorazonados y caídos del burro, allá por la primera semana del mes de marzo el presidente de la Xunta gallega y todo su consistorio, en la plaza del Obradoiro y al son de las gaitas, bailaron la famosa muñeira “Xa estamos de volta”, en agradecimiento al apóstol por haberlos cuidado en aquel viaje que podía haber acabado como el rosario de la aurora. Sin embargo, y aunque felices, en la “Peña Ibérica” no todo era alegría, porque no a todos los Estados españoles les había corrido la misma suerte. Lo más triste fue lo de Euzkadi, que como desde el primer momento despreció también la pertenencia a la “Peña Ibérica” pues tras numerosas gestiones y duras negociaciones consiguió, tirando de Rh, ser admitido en la Peña de Georgia, Sicilia y Macedonia, que a partir de ese momento comenzó a llamarse “Peña EGMS” (con la “E” por Euzkadi). Y ya les iré contando, porque la verdad es que aquello fue un lío de padre y muy señor mío.
Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo..
